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ABSTRACT. “Floristic composition of the natural 
regeneration of very wet premontane forest in Poás, 
Costa Rica”. Introduction: Natural restoration is a low cost 
and nature-based way to restore part of habitats 
degraded by deforestation. Objective: To document the 
floristic composition of a regenerating vegetation 
fragment of very wet premontane forest. Methods: We 
did a floristic inventory in 5,59ha through exhaustive 
walks. Results: We documented 74 families, 144 genera 
and 170 native species, and 15 families, 21 genera and 22 
exotic species, and one hybrid. The families with the 
highest genera and species riches were Asteraceae, 
Fabaceae, Solanaceae, Rubiaceae, Euphorbiaceae, 
Polypodiaceae, Lauraceae, and Pteridaceae. The genera 
with the highest species richness were Solanum, 
Pleopeltis, Pteris, Croton, and Piper. We identified two 
endemic species, Costus montanus and Sechium tacaco. 
95% of the species are terrestrial, 4% facultative 
epiphytes, and 1% holoepiphytes; 30% trees, 29% shrubs, 
27% herbs, 9% lianas, and 5% dwarf shrub. About 64% are 
strictly heliophytes, and 36% of the species may tolerate 
shade. 148 species have at least one vernacular name. 
Conclusion: It is relevant to conserve this forest fragment, 
which is in an early state of regeneration, because its 
species composition typical of the premontane forests of 
the Costa Rican Central Valley. 
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RESUMEN. Introducción: La regeneración natural es una 
solución de bajo costo y basada en la naturaleza para 
restaurar parte de los hábitats degradados por la 
deforestación. Objetivo: Documentar la composición 
florística de un fragmento de vegetación en regeneración 
de bosque muy húmedo premontano. Métodos: Hicimos 
un inventario florístico en 5,59ha mediante recorridos 
exhaustivos. Resultados: Identificamos 74 familias, 144 
géneros y 170 especies nativas, y 15 familias, 21 géneros 
y 22 especies introducidas, y un híbrido. Las familias con 
mayor riqueza de géneros y especies fueron Asteraceae, 
Fabaceae, Solanaceae, Rubiaceae, Euphorbiaceae, 
Polypodiaceae, Lauraceae y Pteridaceae. Los géneros con 
mayor riqueza de especies fueron Solanum, Pleopeltis, 
Pteris, Croton y Piper. Hallamos dos especies endémicas, 
Costus montanus y Sechium tacaco. El 95% de las especies 
son terrestres, 4% epífitas facultativas y 1% holoepífitas; 
30% árboles, 29% arbustos, 27% hierbas, 9% lianas y 5% 
sufrútices. Cerca del 64% son estrictamente heliófitas, y 
un 36% de las especies pueden tolerar la sombra. 148 
especies tiene al menos nombre común. Conclusión: Este 
bosque se encuentra en un estado temprano de 
regeneración, con una composición de especies típica de 
los bosques premontanos del Valle Central costarricense, 
por lo que es relevante conservarlo. 
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flora del Valle Central; relictos de vegetación; vegetación 
de sucesión temprana. 

 
 
 
 
 
 
 

https://orcid.org/0000-0002-4250-1642
https://orcid.org/0000-0002-8971-7803


 

 

 UNED Research Journal (e-ISSN 1659-441X), Vol.15(1): e4412, June, 2023 
 

La regeneración natural es una solución de bajo costo y basada en la naturaleza para 
restaurar parte de los hábitats degradados por la deforestación para conservar la biodiversidad, 
propiciar el secuestro de carbono y proveer múltiples servicios ecosistémicos (Chazdon et al., 
2016b). La deforestación neta anual de bosques húmedos en América Central y del Sur entre 2000 
y 2010 fue de 1,92 millones de hectáreas, superior a la década anterior, que se talaron 1,86 millones 
de hectáreas de bosque por año (Achard et al. 2014; Armenteras et al., 2017). En el siglo XX cerca 
del 70% de los bosques costarricenses fueron deforestados, entre ellos críticamente diezmados los 
bosques húmedo tropical y húmedo premontano (Sánchez-Azofeifa, et al., 2001; Barquero & 
Hernández, 2015). Afortunadamente en las últimas tres décadas la cobertura de bosque en el país 
aumentó progresivamente gracias a la regeneración natural. Sin embargo, la deforestación sigue 
siendo uno de los desafíos más críticos para la biodiversidad del país, y el bienestar social (Barquero 
& Hernández, 2015; Jiménez, 2015). La deforestación provoca pérdida y fragmentación de hábitat, 
detrimento de la biodiversidad, erosión del suelo, contaminación del agua y degradación de valores 
escénicos, lo cual, a su vez tiene repercusiones en la productividad económica y calidad de vida de 
las personas en la región centroamericana, y en el mundo (Castro et al., 2003; Jiménez, 2015). 

Durante el proceso de recuperación gradual de complejidad estructural del bosque después 
de talado, la composición de especies permanece distinta a la del bosque original durante varias 
décadas o siglos (Chazdon et al., 2016a). En estos ambientes, las plantas pioneras (o inductoras de 
vegetación) cumplen un rol fundamental para restaurar suelos degradados porque acumulan suelo 
orgánico producido por la descomposición de tallos, ramas, hojas, flores y frutos, lo que 
progresivamente favorece hábitats adecuados para el establecimiento de otras especies de plantas 
tolerantes a la sombra que crecían en el bosque original (Zhu et al., 2016). 

Los bosques secundarios jóvenes, los claros de bosque y de vegetación ribereña, los 
pastizales, los cafetales y las plantaciones forestales abandonadas, y los relictos de vegetación en 
zonas urbanas y rurales entre otros, albergan un considerable número de especies asociadas o 
restringidas a estos hábitats (Cascante-Marín & Estrada-Chavarría, 2012; Sandoval et al., 2019; 
Cedeño-Fonseca et al., 2020). Por tanto, es fundamental conocer las especies de plantas que 
recolonizan estos hábitats en las diferentes etapas de regeneración hasta convertirse en bosques 
en estado avanzado de regeneración (Morales, 2009; Cedeño-Fonseca et al., 2020). 

Cascante-Marín & Estrada-Chavarría (2012) realizaron un inventario detallado de especies 
de plantas que habitan en ambientes en distintos estados de regeneración natural en bosques 
premontanos en la zona de El Rodeo, en el Valle Central de Costa Rica, así como también 
documentaron la flora presente en bosques maduros. Otros estudios han contribuido al 
conocimiento de la flora en bosques secundarios o bosques maduros en el territorio costarricense 
(Di Stéfano & Morales, 1993; Morales, 2009; Maglianesi, 2010; Jiménez et al., 2016; Cedeño-Fonseca 
et al., 2020). Sin embargo, en Costa Rica se requieren realizar más estudios sobre la composición de 
plantas presentes en fragmentos de vegetación en regeneración, especialmente aquellos en estado 
temprano de regeneración, para disponer de conocimiento florístico necesario para establecer 
propuestas de manejo, restauración y conservación de estos ambientes degradados (Morales, 2009; 
Sandoval et al., 2019; Cedeño-Fonseca et al., 2020). 

Con el propósito de contribuir al conocimiento de la flora de Costa Rica presente en 
ambientes en regeneración natural, en este estudio se documentamos la composición florística en 
un fragmento de vegetación en regeneración natural de bosque muy húmedo premontano en San 
Juan Norte de Poás, Alajuela. Nos enfocamos en tres objetivos específicos: 1) inventariar las familias, 
géneros y especies de plantas que crecen en el fragmento de vegetación, 2) determinar la condición 
de sus especies según su distribución natural como nativa, endémica, endémica binacional, 
introducida naturalizada o introducida no naturalizada, y 3) documentar sus formas de vida según 
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su hábitat y su fisonomía. También determinamos los nombres comunes usados en el país para 
algunas de las especies, debido a la importancia de esta investigación para la comunidad local. 
 

MATERIALES Y MÉTODOS 
 

Área de estudio: Realizamos el estudio en un fragmento de vegetación en regeneración 
localizado en la vertiente Pacífico, en San Juan Norte de Poás, Alajuela, Costa Rica, entre las 

coordenadas geográficas N 10°06'51,34" W 84°13'51,05" - N 10°06'52,97" W 84°13'49,17" y N 

10°07'04,22" W 84°14'00,72" - N 10°07'01,07" W 84°14'03,37", y entre 1438–1490m de elevación. 
En su extremo sureste limita con el río Mastate. 

Está ubicado en la zona de vida bosque muy húmedo premontano (Holdridge, 1967). 
Comprende 5,59 hectáreas, de las cuales el 60,1% muestra un relieve ondulado, allí cuando se taló 
el bosque se cultivó una plantación de café (Coffea arabica), la cual luego se reemplazó por pastos 
forrajeros (Brachiaria decumbens y Pennisetum purpureum), y hace aproximadamente 21 años 
estos pastos se reemplazaron por una plantación de ciprés (Cupressus lusitanica), que fue 
posteriormente abandonada; el 31,5% tiene un relieve plano a ligeramente ondulado, con árboles 
remanentes, algunos arbustos, sufrútices, hierbas y gramíneas; y el 8,4% presenta un relieve 
fuertemente ondulado a escarpado, con bosque secundario joven alrededor de una naciente, y en 
la ribera del río Mastate (Fig. 1). 

 
Recopilación de datos: En mayo de 2014 hicimos recorridos exhaustivos por toda el área de 

estudio para identificar las especies de plantas, y recolectar especímenes de herbario para su 
posterior análisis. Conservamos los especímenes recolectados en el Herbario Nacional de Costa Rica 
(acrónimo CR), y algunos duplicados en el Herbario Luis A. Fournier Origgi (acrónimo USJ) de la 
Universidad de Costa Rica, y el Herbario del Jardín Botánico de Missouri (acrónimo MO). Para 
identificar las especies consultamos literatura publicada en el Manual de Plantas de Costa Rica 
(MPCR) (Hammel et al., 2003a, 2003b, 2007, 2010, 2014, 2015, 2020a, 2020b), y examinamos los 
especímenes recolectados. También identificamos algunas especies in situ mediante la observación 
directa de las plantas. 

Obtuvimos los nombres comunes de las especies de plantas usados en Costa Rica a partir 
de la consulta del MPCR, la base de datos ECOBIOSIS (http://ecobiosis.museocostarica.go.cr), y la 
entrevista a Desiderio Murillo Murillo (comunicación personal, 19 de mayo de 2014), quien es 
oriundo de San Juan Norte de Poás. 

 
Análisis de datos: Ordenamos las especies alfabéticamente por familia, género y especie en 

las divisiones Pteridophyta (helechos y afines) y Spermatophyta (plantas con semilla). La taxonomía 
de las plantas se basó en la clasificación aceptada por el Jardín Botánico de Missouri en su base de 
datos Tropicos (21 de agosto de 2022: http://www.tropicos.org), la cual sigue la clasificación de 
Angiosperm Phylogeny Group et al. (2016), y la clasificación de Christenhusz et al. (2011) para 
licófitas y helechos. Clasificamos las especies de acuerdo con sus formas de vida, según hábitat en 
terrestre (T), epífita facultativa (EpF) y holoepífita (HEp), y según su fisonomía en hierba (H), 
sufrútice (S), arbusto (Ar), árbol (A) y liana (L), de acuerdo con la clasificación de Nivia & Cascante 
(2008), pero incluyendo la categoría sufrútice, que incluye plantas con tallo basal lignificado con 
apariencia herbácea, y la consulta del MPCR. Determinamos el número de familias, géneros y 
especies, sus abundancias, y la condición de las especies según su distribución natural como 
endémica (EN), endémica binacional (ENB), introducida naturalizada (IN), o introducida no 
naturalizada (INN). Las plantas introducidas naturalizadas (IN), a diferencia de las introducidas no 
naturalizadas (INN), han logrado reproducirse y propagarse por sus propios medios. 
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Fig. 1. Área de estudio. A–B. Bosque secundario joven; C–D. Regeneración de diversas especies bajo el dosel de árboles 

de Cupressus lusitanica. Fotografías por Isler. F. Chinchilla, 2014. 

 

RESULTADOS 
 

En el área de estudio hallamos 74 familias, 144 géneros y 170 especies de plantas vasculares 
nativas de Costa Rica, y 15 familias, 21 géneros y 22 especies de plantas vasculares introducidas 
(nueve IN y 13 INN), y un híbrido, Musa × paradisiaca. Las angiospermas nativas comprenden el 
89,4% de las especies, el 91,7% de los géneros y el 89,2% de las familias; y las pteridófitas nativas el 
10,6% de las especies, el 8,3% de los géneros y el 10,8% de las familias. No encontramos licófitas 
(Apéndice 1). 

Las plantas terrestres son el grupo más diverso, representan el 95,3% de las especies 
nativas, seguido de 4,1% epífitas facultativas, y 0,6% holoepífitas. El 30% de las especies nativas son 
árboles, 28,8% arbustos, 27,1% hierbas, 8,8% lianas, y 5,3% sufrútices. Aproximadamente el 64,1% 
de las especies nativas son estrictamente heliófitas, y el 35,9% de las especies también pueden 
tolerar la sombra. 

Las familias de plantas nativas con mayor riqueza de géneros y especies fueron Asteraceae 
(15 gén./18 spp.), Fabaceae (11 gén./13 spp.), Rubiaceae (7 gén./7 spp.), y Solanaceae (4 gén./8 
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spp.), las cuales representan el 27,1% de total de las especies en el área de estudio (Fig. 2). Los 
géneros nativos con mayor riqueza de especies fueron Solanum (5 spp.), Pleopeltis, Pteris (4 spp. 
cada uno), Croton, y Piper (3 pp. cada uno) (ver Apéndice 1). 

 

 
Fig. 2. Familias de plantas vasculares nativas con mayor riqueza de géneros y especies (+4 spp.) en el área de estudio. 

 
Se determinaron dos especies endémicas de Costa Rica, Costus montanus (Costaceae) y 

Sechium tacaco (Cucurbitaceae). Además, 10 especies endémicas binacionales, cuatro entre 
Nicaragua y Costa Rica: Marsdenia engleriana (Apocynaceae), Capparidastrum discolor 
(Capparaceae), Indigofera costaricensis (Fabaceae), y Sarcoglottis smithii (Orchidaceae); y seis entre 
Costa Rica y Panamá: Pleopeltis complanata (Polypodiaceae), Gonolobus edulis (Apocynaceae), 
Chamaedorea macrospadix (Arecaceae), Mucuna monticola (Fabaceae), Monnina sylvicola 
(Polygalaceae), y Panopsis costaricensis (Proteaceae). Determinamos una amplia diversidad de 
especies típicas de bosque muy húmedo premontano como Mauria heterophylla, Tapirira mexicana 
(Anacardiaceae), Guatteria dolichopoda (Annonaceae), M. engleriana (Apocynaceae), Tonduzia 
stenophylla (Apocynaceae), Oreopanax xalapensis (Araliaceae), Montanoa hibiscifolia, Verbesina 
turbacensis (Asteraceae), Quetzalia occidentalis (Celastraceae), C. montanus (Costaceae), 
Perrottetia longistylis (Dipentodontaceae), Croton decalobus, Croton draco, Croton niveus, Sapium 
glandulosum (Euphorbiaceae), Calliandra houstoniana, Erythrina berteroana, Inga punctata, Inga 
oerstediana, M. monticola (Fabaceae), Molinadendron guatemalense (Hamamelidaceae), Heliconia 
tortuosa (Heliconiaceae), Tournefortia glabra (Heliotropiaceae), Damburneya salicina, Persea 
caerulea (Lauraceae), Heterocentron glandulosum (Melastomataceae), Trichilia havanensis 
(Meliaceae), Eugenia austin-smithii (Myrtaceae), Ficus aurea, Sorocea trophoides (Moraceae), 
Bocconia frutescens (Papaveraceae), Passiflora apetala (Passifloraceae), Lasiacis nigra (Poaceae), 
Loeselia glandulosa (Polemoniaceae), Campyloneurum xalapense (Polypodiaceae), Pteris altissima 
(Pteridaceae), Prunus occidentalis (Rosaceae), Palicourea padifolia, Rogiera amoena, (Rubiaceae), 
Xylosma flexuosa (Salicaceae), Cupania glabra (Sapindaceae), Solanum umbellatum (Solanaceae), 
Symplocos limoncillo (Symplocaceae), Ulmus mexicana (Ulmaceae), Cecropia angustifolia 
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(Urticaceae), Citharexylum donnell-smithii (Verbenaceae) entre otras. Además, informamos 
Chionanthus panamensis (Oleaceae). En los alrededores de la naciente, y a la orilla del río Mastate 
predominan árboles maduros de Quercus corrugata (Fagaceae). (Figs. 3–8; Apéndice 1). 

Identificamos 148 especies que tienen uno o más nombres comunes usados en el país (ver 
Apéndice 1). 

 

 
Fig. 3. Especies documentadas en el área de estudio. A. Anemia phyllitidis; B. Dennstaedtia dissecta. C. Diplazium 

lonchophyllum; D. Dryopteris sp.; E. Mildella intramarginalis; F. Pleopeltis polypodioides; G. Thelypteris dentata; H. 
Annona cherimola; I. Baccharis pedunculata; J. Calathea crotalifera; K. Calea urticifolia; L. Calliandra houstoniana; M. 

Chaetogastra ciliaris; N. Cissus verticillata; O–P. Clethra lanata. Fotografías: I. F. Chinchilla.. 
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Fig. 4. Especies documentadas en el área de estudio. A. Chionanthus panamensis; B. Coccocypselum hispidulum; C. 
Conostegia xalapensis; D. Conyza canadensis; E. Conyza sumatrensis; F–G. Costus montanus; H. Croton decalobus; I. 

Croton niveus; J. Cuphea appendiculata; K. Cupressus lusitanica; L–M. Damburneya salicina; N. Eriobotrya japonica; O. 
Ficus pertusa; P. Frangula capreifolia. Fotografías: I. F. Chinchilla.. 
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Fig. 5. Especies documentadas en el área de estudio. A. Gnaphalium attenuatum; B–C. Gonolobus edulis; D. Govenia 

quadriplicata; E. Hamelia patens; F. Heliconia tortuosa; G. Heterocentron glandulosum; H. Impatiens walleriana; I. 
Indigofera costaricensis; J. Inga oerstediana; K. Lantana camara; L. Lepidium virginicum; M–N. Loeselia glandulosa; O. 

Mandevilla veraguasensis; P. Marsdenia engleriana. Fotografías: I. F. Chinchilla.. 
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Fig. 6. Especies documentadas en el área de estudio. A. Mauria heterophylla; B. Melinis repens; C–D. Miconia 

aeruginosa; E. Mimosa albida; F–G. Molinadendron guatemalense; H. Monnina sylvicola; I. Myrcia neopallens; J. Myrsine 
coriacea; K. Palicourea padifolia; L. Panopsis costaricensis; M. Passiflora apetala; N. Persea caerulea; O. Phenax rugosus; 

P. Phoradendron piperoides. Fotografías: I. F. Chinchilla.. 
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Fig. 7. Especies documentadas en el área de estudio. A–B. Phyllanthus niruri; C–E. Pouteria sapota; F. Prunus 

occidentalis; G–H. Quercus corrugata; I. Quetzalia occidentalis; J. Randia aculeata; K. Rubus eriocarpus; L–M. Rubus 
niveus; N–O. Rubus rosifolius; P. Rubus urticifolius. Fotografías: I. F. Chinchilla.. 
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Fig. 8. Especies documentadas en el área de estudio. A. Sarcoglottis smithii; B. Solanum torvum; C–D. Solanum 

wendlandii; E–F. Symplocos limoncillo; G–H. Tonduzia stenophylla; I. Tradescantia zanonia; J. Tripogandra serrulata; K–L. 
Ulmus mexicana; M. Verbena litoralis; N. Verbesina turbacensis; O. Witheringia asterotricha; P. Xylosma flexuosa. 

Fotografías: I. F. Chinchilla.. 
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DISCUSIÓN 
 

Hallamos una considerable riqueza de familias, géneros y especies de plantas vasculares 
nativas, a pesar de tener más de un 60% del área influenciada por la cobertura de árboles de 
Cupressus lusitanica que han limitado el reclutamiento de especies nativas. En el presente, la 
diversidad de plantas en dicha área probablemente es mayor porque hace 8 años que realizamos el 
inventario, y en ese tiempo pueden haberse establecido otras especies diferentes. Las especies 
nativas son principalmente heliófitas, pero algunas de estas pueden crecer a la sombra en el 
sotobosque de bosque secundario joven, y debajo de los árboles de ciprés. Lo cual es característico 
en un proceso de sucesión donde las especies heliófitas, demandantes de luz, son reemplazadas 
gradualmente por especies mesofíticas, tolerantes a la sombra, debido a características fisiológicas 
como menor tasa fotosintética máxima (Pmax) en las mesofíticas (Zhu et al., 2016). Por tanto, el 
fragmento de vegetación en estudio presenta un estado temprano de regeneración natural, ya que 
tiene una composición florística dominada por especies heliófitas. 

Probablemente el relicto de vegetación riparia y el estrecho corredor biológico a través del 
río Mastate han favorecido la dispersión por zoocoria (aves o mamíferos) o hidrocoria de propágulos 
como semillas o frutos hacia el fragmento de vegetación en regeneración, ya que los sistemas 
riparios promueven la conectividad de especies de plantas al favorecer distintos modos de 
dispersión (Aronson et al., 2017) 

Las asteráceas representaron el mayor número de géneros y especies nativas, seguido de 
las fabáceas. Ambas familias son taxonómicamente diversas, y son un componente primario en la 
vegetación en estado temprano de regeneración (Zamora, 2010; Rodríguez, 2020). El género 
Solanum mostró el mayor número de especies, seguido de Pleopeltis y Pteris, esto probablemente 
debido a la diversidad per se de los géneros, y porque sus especies tienen la capacidad de colonizar 
ambientes alterados. Es bien sabido que muchos grupos de helechos tienen una excelente 
capacidad para crecer en suelos desprovistos de vegetación como especies pioneras (Vargas, 1985; 
Sharpe & Shiels, 2014). También las plantas de Solanum pueden crecer en ambientes perturbados 
como potreros, bordes y claros de bosque o a la orilla de los ríos. En la flora vascular de la Zona de 
El Rodeo, Solanum representó el segundo género con mayor número de especies (Cascante-Marín 
& Estrada-Chavarría, 2012). 

Determinamos que el 54,4% de las especies de plantas nativas que crecen en el área de 
estudio también han sido informadas para los bosques premontanos en la Zona de El Rodeo 
(Cascante-Marín & Estrada-Chavarría, 2012). Esto sugiere que ambos sitios tienen una relativa 
afinidad florística, probablemente porque una porción de El Rodeo se ubica en la misma zona de 
vida que el área de estudio, el bosque muy húmedo premontano, y que El Rodeo también tiene 
áreas con vegetación en estado temprano de regeneración (Sánchez, 2012; Cascante-Marín & 
Estrada-Chavarría, 2012). También identificamos algunas especies introducidas que son muestra 
fidedigna de la reciente intervención antropogénica que modificó la cobertura del uso del suelo. 
Afortunadamente estas especies introducidas por el momento no se comportan como invasoras. 
Sin embargo, recomendamos eliminar los árboles de manzana rosa (Syzygium jambos) porque han 
sido informados como una especie invasora en Costa Rica (Di Stéfano et al., 1998; Ávalos et al., 
2006). 

Las especies terrestres nativas constituyeron la forma de vida dominante, lo que concuerda 
con lo documentado para la flora del país (Nivia & Cascante, 2008), y menos frecuente epífitas 
facultativas, y holoepífitas. La presencia de una única especie holoepífita puede deberse a que no 
existen suficientes forófitos con características adecuadas para hospedar epífitas, como la presencia 
de una corteza rugosa con capacidad para retener agua y sustrato, que son materia prima esencial 
para la colonización de epífitas (Cedeño-Fonseca & Chinchilla, 2021). La proporción similar entre el 
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número de especies de árboles, arbustos y hierbas nativas, probablemente se explica por la 
presencia de árboles y arbustos remanentes del bosque original y por el estado temprano de 
regeneración del fragmento de vegetación, ya que las hierbas son la forma de vida fisonómica 
dominante en la flora costarricense (Nivia & Cascante, 2008). 

Hallamos dos especies endémicas de Costa Rica, y 10 especies endémicas binacionales, 
entre ellas, Mucuna monticola, una especie que fue descrita recientemente como nueva especie 
para la ciencia (Moura et al., 2012). Además, identificamos árboles de Molinadendron 
guatemalense, Prunus occidentalis, Quercus corrugata, Quetzalia occidentalis, Symplocos limoncillo 
y Tonduzia stenophylla, los cuales fueron especies típicas de la flora del Valle Central de Costa Rica, 
y actualmente están restringidas principalmente a relictos de bosque. Además, Chionanthus 
panamensis una especie representativa de la flora costarricense. Estos hallazgos realzan la 
importancia que tiene este fragmento de vegetación, y áreas similares para la conservación de la 
biodiversidad del país, y que por ser percibida como una pequeña porción de tierra, pero no 
pequeña en diversidad biológica, con frecuencia pasan desapercibidas de la atención científica y 
social (Sandoval et al., 2019; Cedeño-Fonseca et al., 2020). 

Presentamos los nombres comunes asociados a algunas de las especies documentadas en 
el área de estudio porque estos tienen importancia histórica y cultural en la sociedad costarricense, 
y facilitan la divulgación científica (ver Cook, 1908; Fournier & García, 1998; León & Poveda, 2000; 
Quesada-Monge & Fernández-Vega, 2005). Por otra parte, las personas no familiarizadas a la 
botánica o la taxonomía usualmente tienen dificultad para interiorizar el nombre científico de una 
planta, pero en cambio conocen su nombre común o pueden aprenderlo con cierta facilidad, por lo 
que de éste se puede explicar parte de la biología de una especie, aprender a reconocerla, e 
identificarla con su correcto nombre científico (Cook, 1908). Sin embargo, los nombres comunes 
suelen ser utilizados indistintamente para especies diferentes, por tanto es estrictamente necesario 
contar con la orientación de una persona profesional en florística o taxonomía de plantas para 
identificar correctamente las especies, y asociarlas con sus respectivos nombres comunes. 

Recomendamos ampliar los estudios florísticos, taxonómicos y ecológicos enfocados a 
fragmentos de vegetación en regeneración natural, especialmente los que presentan estados 
tempranos de regeneración, porque son sitios que requieren investigación ya que albergan una 
considerable diversidad de organismos como plantas, hongos, insectos, aves entre otros, y están 
expuestos a pérdida de biodiversidad (Morales, 2009; Sandoval et al., 2019; Cedeño-Fonseca et al., 
2020). El conocimiento que estos estudios pueden generar será de utilidad para promover acciones 
de conservación como restauración de ambientes degradados, programas de reforestación, 
establecimiento o fortalecimiento de los correderos biológicos, promoción del turismo, educación 
ambiental y participación ciudadana. 
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